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			 Amanecer sin techos en el alma, sacudiendo las alas para elevarse y así poder alcanzar los sueños…

			 

			                                                          Freddy Darino Díaz

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Dedico este aporte a un viejo mendigo que nunca olvidaré, como homenaje a su intento rescatador y compasivo.

			También a aquel niño y a todos los seres que, víctimas de los desaciertos, las discriminaciones, las injusticias y otras circunstancias, hayan sido condenados a transitar por senderos sin destino…

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			                                        

			 

		

	
		
			PRÓLOGO

			6/8/09

			 

			Lo había visto otras veces, siempre mendigando en el mismo lugar, en la calle Mayor de Alcalá de Henares. 

			Sin embargo, seguía mi camino sin saber con certeza por qué, quizás con el temor escondido de ofenderlo… 

			A simple vista era un pobre y viejo pordiosero pero poseía algo. Algo muy singular que me hacía dudar en cuanto a responder a sus súplicas. 

			Y al verlo en ese rincón entre las dos paredes donde habitualmente se ubicaba, pensé que no era el lugar adecuado para él puesto que al menos yo, percibía que emanaba de su ser algo muy diferente a la triste mendicidad…

			Su mirada penetrante, sus cabellos más blancos que la nieve, sus desarreglados bigotes cuya blancura se veía manchada  por el ocre de un continuo fumar, su barba larga y espesa que acariciaba constantemente con sus manos nada temblorosas y también teñidas por la nicotina, le otorgaban una especial singularidad…

			Y una tarde lo encontré andando con paso nada temblequeante y no pude evitar seguirlo.

			Caminaba como buscando un destino cuando se detuvo frente a una confitería iluminada con todos sus fulgores, en la que, a juzgar por la enorme cantidad de gente que llegaba y por la música que se oía, se celebraba una fiesta importante. 

			Los que allí llegaban lucían sus galas y se observaban seguridades ostensiblemente visibles para admitirlos, previa presentación de invitaciones que a la distancia percibí impresas en un tono lila…

			Allí afuera, en la vereda, estaba un pequeño niño de piel negra mendigando, sin recibir nada, nada…, ni siquiera una mirada.

			El viejo pordiosero se detuvo y yo también. 

			Apoyando su mano derecha sobre el hombro del niño, pude oír que le decía:

			–¿Qué haces aquí, hijo?  Vete a otro lado. ¿No ves que ni te miran al pasar? 

			Ellos están en otra cosa, nada te darán… No permitas que te humillen con su desprecio…

			Ven, levántate, no sigas mendigando, que a tu edad lo tienes todo para ir “hacia la esperanza…”

			Esas últimas palabras me sacudieron. Recordé de inmediato  aquel letrero parisino que jamás se ha borrado de mi memoria: “Vers l´espoir…”

			Tampoco pude evitar que irrumpiera en mi mente de pronto, la letra de una vieja canción que  cantaba desde niño:

			 

			“Nunca pidas tu limosna donde hay fiesta y alegría, que la gente que está alegre nada sabe del dolor. 

			En los tristes cementerios y también en las iglesias, siempre se halla un alma buena y un piadoso corazón…”

			 

			Seguramente otro mendigo diferente me convocaba hoy al decir de la canción “un viejito que sabía la manera de pedir…” 

			De pronto, se inclinó sobre el niño para ayudarlo a levantarse y juntos se fueron caminando  por la calle poblada de gente que pasaba indiferente a esos dos extremos lamentables de la vida.  

			No supe nada más de ninguno de los dos. Por alguna razón mis sueños no los volvieron a convocar.

			El viejo mendigo ya tenía sus años y han pasado  algunos más, pero aquella mirada y aquellas palabras, se me prendieron al alma…

			Seguramente habría intentado que ese tierno corazón ante el que se detuvo, no conociera como él la tremenda dureza de la desesperanza…

			Y sin saberlo, ambos me dieron motivo para escribir un nuevo libro…

			“Vers l´espoir…”, decía el letrero parisino, y “hacia la esperanza…”,  recomendaba ir el viejo pordiosero al niño negro, mendigo también. 

			No sé qué habrá hecho de su vida aquel niño, ni por qué  caminos la habrá conducido el jovencito que debería ser hoy…

			Ojalá él y otros tantos, encuentren a  alguien que se detenga ante ellos, para levantarlos y  mostrarles caminos que los pueden llevar “hacia la esperanza…” rescatándolos de la resignación y  los fracasos.

			Ojalá nadie tenga que quedar inerte al costado de un camino por razones de raza, piel, origen, religión o nivel social, con puertas que se cierran, con oportunidades que se esfuman, con discriminaciones o etiquetamientos insultantes…

			No lo dispuse yo ni programé este nuevo libro.  La Providencia  se valió de los mendigos y de mí, dictándome lo esencial para que yo pusiera apenas algo más… 

			Una vez más me ha dado lo más valioso y cargado de esperanzas procuraré desarrollarlo, a partir de ese sueño que con seguridad me permitirá poner en evidencia mis sueños…

			 

			 

		

	
		
			1)                       

			Esteban Rotson Robles, reclinado en su sillón preferido meditaba sobre los temas que a su juicio podrían ser ejes removedores de sus próximas tertulias, a las que concurrían tantos jóvenes como gente mayor. 

			Uno de ellos, quizás el que más lo convocaba interiormente,  era el de la maravilla de la fe.

			Cerraba sus ojos al mundo exterior que  lo rodeaba y se decía: ¿Por qué es necesario “ver para creer” negándose poder ingresar en otra dimensión, la divina, sin exigirle comprensión a la razón?

			Sus  íntimas vivencias lo llevaban a pensar: Es como negarse a la vida nueva, donde el tiempo no existe y es eternidad en infinito presente… 

			Quizás quienes reclaman ese “ver para creer” han quedado bloqueados, de espaldas a ese  don superior como lo he hecho yo la mayor parte de mi vida.

			Bloqueados a un más allá más diáfano, donde no tienen lugar ni razón de ser  los atropellos del hombre contra sus semejantes…

			Donde no es posible venderse al mejor postor,  ni corromperse…

			Donde el perdón reina aplastando a la soberbia.

			Donde la raza, la religión o el color de la piel no  discriminan, porque a ese más allá llegaremos todos iguales, a rendir cuentas por lo que hemos hecho u omitido, colmados de bienes espirituales o vacíos por desaprovechar la vida que gratuitamente nos han dado…

			Y continuaba reflexionando para sí:

			¿Nos  estamos negando la verdadera vida, sin comprender que va mucho más allá de la mera existencia?

			Porque morir, destino inevitable por nuestra naturaleza humana, no es otra cosa que un pasar el umbral y dejar atrás las sombras, superar la etapa de las duras pruebas, para asomarnos a la luminosa vida nueva, a la luz sin apagones, al destino que hayamos conquistado.

			¡Qué maravilla!

			¿Cómo es posible que hayamos hecho posible tantos bloqueos, tanto oscurantismo…?

			Si a la especie humana se le dio tanta potencialidad: el habla, la conciencia, los sentimientos, la maravillosa ingeniería psicosomática que regula sus reacciones, sus actitudes, sus intentos, ¿cómo puede ser posible que todo se acabe con la muerte y se nos termine todo, prevaleciendo el criterio de que fuera de lo material nada existe?

			¡Qué maravilla poder compartir la certeza de una eternidad aunque yo no desee convencer a nadie!– se decía.

			Lo creado por el amor, no puede ser concebido en su totalidad dentro de la poquedad de lo humano solamente, sino dentro de una trascendencia que al milagro divino le permite estar subyacente en su permanente presente, aquí, allá, y también, en el más allá…

			Toda la creación universal, nos permitiría hacer una innumerable relación sobre esa otra dimensión espiritual que solemos desechar…

			Y entrecerrando nuevamente sus ojos recordaba lo que ese mismo día había visto en televisión: las  imágenes del fondo del mar, verdaderas praderas submarinas, vida plena, enorme diversidad, arrecifes de coral en una belleza sin par. 

			Y un equilibrio que sólo el hombre intenta destruir envenenando los mares o agrediéndolos sin control, como si tuviera que estar sometido al desmadre por el que se canalizan sus irresponsables y más que excesivas ambiciones.

			¡Nos creemos los dueños y señores de cuanto se nos ha dado!  ¡Qué equivocados estamos!– se decía

			También nos hemos creído con derecho, a disponer de la vida de los demás de diferentes maneras, ya sea con un machismo desenfrenado, ya sea discriminándolos en categorías inferiores, mintiendo, manipulando, usurpando derechos, vaciando los bolsillos de los pobres, cediendo con cobarde complicidad mayores espacios a mercaderes que andan por el mundo sembrando  guerras, acaparando riquezas del subsuelo, posicionándose estratégicamente para polarizar la presencia de sus imperios o manejando la vida y el destino de tantos pueblos durante generaciones enteras que nada han llegado a saber de la libertad ni de la dignidad.

			Fijó sus ojos y los detuvo en el periódico  que descansaba sobre la mesa. 

			Comenzó a hojearlo y de pronto quedó paralizado ante una imagen: esa cara le resultaba inolvidable, aunque hubieran pasado ya muchos años. 

			Sentimientos contradictorios lo confundían. Pensaba en aquel niño, uno de sus mejores amigos de la niñez, quien más lo había defendido, el que jamás lo había discriminado por el color de su piel… Pero no se llamaba como se leía allí, ese no era su nombre…

			Miró nuevamente la foto y releyó la noticia: un mercader traficante de armas, Tim Wallace, había sido detenido luego de un planificado seguimiento por parte de las fuerzas del orden cuando intentaba volar desde el Aeropuerto de Barajas hacia la terminal del Aeropuerto Internacional de Carrasco en Uruguay.

			Sin embargo, él era Rolando Garmés Santiago, aquella era su foto, ese rostro era inconfundible, más allá de los veinticinco años que habían transcurrido en los que no había sabido más nada de él.

			Esa sería, seguramente,  una de las tantas identidades falsas que había incorporado a su vida errática,  comenzada con la exportación de obras de arte, y terminada como  vulgar mercader de la muerte, por diferentes zonas del mundo.

			Las noticias sobre él insistían en sus actividades: traficante de armamentos y equipos de combate para gobiernos  destinados a zonas conflictivas. 

			En definitiva, Tim Wallace era uno más de los oscuros personajes de los que se valen los fundamentalistas del poder y del terror, los que se enloquecen y  enceguecen con la perpetuidad y son capaces de los atropellos más brutales.

			Eso lo llevó a recordar su pasado y a constatar lo distante que estaba de ese “personaje” actual tan cercano en su niñez.

			Y no se cansaría nunca de agradecer a sus padres, Elbio Rotson Murgal, de piel negra, y Aída Robles Baches, de piel blanca, lo que habían hecho por él y las verdades que le habían inculcado.

			Por ellos nunca se había sentido inferior ni se había discriminado por el color de su piel, sino que  había logrado superarse y con treinta y cinco años era un connotado cirujano.

			Se había cultivado integralmente cuidando su físico en forma singular, disciplinando su mente en la diversidad temática y sintiendo desde siempre, la seguridad absoluta de que así lograría lo que se había propuesto  hacer con su vida.

			Por eso no llegaba a comprender cómo había gente que podía perderse de ese modo, como Rolando, o Tim.

			¿De qué puede valer la inteligencia, la capacidad para aprender varios idiomas, si de ese modo alguien termina sus andanzas tempranamente sin llegar a ningún destino que valga la pena?

			Recordaba lo que sus padres y él  habían tenido que luchar contra una sociedad que les era hostil y clasista, cerrándoles con total desparpajo  las puertas de las oportunidades a las que naturalmente tenían derecho.

			Recordaba a aquella novia de piel blanca con la que no se había casado. 

			La había conocido en la universidad. Se entendían, se querían.

			Un día ella lo había invitado a comer a su casa. Sus padres, ansiosos por recibir a quien era el amor de su hija, habían preparado una exquisita mesa. 

			Llegó el momento de recibirle y ¡oh, sorpresa! El esperado pretendiente era de piel oscura, negra.

			El encuentro transcurrió de forma cortada y dificultosa y de allí en más, aquella familia los había separado. Los padres, entusiasmados en principio por la idea de que su hija se hubiera enamorado de un cirujano, le prohibieron luego quererle, le recomendaron insistentemente que pensara en otra persona, no en alguien de piel negra, diferente a la suya y consiguieron confundirla hasta que por fin lograron que claudicara…

			Por eso  él sentía un verdadero orgullo por Aída, su madre, por su entereza, en definitiva por ese amor que su padre Elbio le  había despertado, por el que ella había peleado y había  soportado las dificultades que su medio social le presentaba.

			Las familias de sus padres, los Roston y los Robles habían estado enfrentadas  por razones racistas, pero ellos, con la razón superior del amor, se habían erguido y siguieron adelante. 

			Nada ni nadie los detuvo ni logró separarlos.

			Elbio era capataz en una sección de montaje automovilístico en una planta en Cádiz. Aída, maestra efectiva en un cargo que había logrado al concursar en un colegio infantil.

			Él era el único hijo, y en él sus padres lo pusieron todo, todo…

			Habían perdido a otro hijo con motivo de un problema de placenta que había obligado a su madre a abortar al quinto mes de embarazo.

			Y como si fuera un destino que se repetía, ahora él, Esteban, sentía algo muy especial por una mujer blanca, por la enfermera Eva Caramés Sayago, con quien a diario trabajaba en el Hospital Príncipe de Asturias en Alcalá de Henares.

			La proximidad, las miradas detrás de los cristales de sol que nadie percibía porque sólo ellos sabían  realizarlas con la inclinación de sus rostros en un diálogo sin palabras, los habían ido aproximando…

			Eva tenía treinta años. Era soltera, enfermera diplomada, acostumbrada a vivir cercana al dolor, con un hijo pequeño producto de una relación que se había truncado cuando se había enterado de  que su compañero era de un mundo que no pertenecía al suyo. Entonces, se había apartado dejándolo que siguiera en las sombras por las que había optado con la delincuencia…

			Aquel hombre contrastaba con Esteban más allá del color de su piel.  Eran muchas las diferencias entre ellos dos.

			Eva tenía derecho a buscar su felicidad, y Saúl, su hijito de cinco años congeniaba a las mil maravillas con Esteban. 

			Ambos, sin saberlo,  vivían en Alcalá de Henares en zonas muy próximas. Eva, con su madre, María Sayago. Su padre, Oscar Caramés, había fallecido tres años antes como consecuencia de un infarto al miocardio cuando tenía cincuenta y cinco años.

			Ambos, abordando sus respectivas profesiones, habían tenido que aprender a procesar el dolor y el sufrimiento que los rodeaba en forma permanente, pero también tenían sus momentos de agradecimiento y felicidad con la recuperación de sus pacientes y se quedaban con lo verdaderamente positivo materializando esa facultad del cerebro humano de rechazar, aparentemente sin conciencia pero con sabiduría, todo aquello ante lo cual hay que dar vuelta las hojas y no detenerse, para dar paso a lo verdaderamente constructivo, hacia todo lo bueno que se redime desde el dolor…

			Estaban seguros de sí mismos. 

			Los animaba el desafío de enfrentarse a una sociedad que no los comprendía y que siempre murmuraría sobre su diferente color de piel. 

			Pero eso no les importaba, les resultaba más importante el amor que los unía.

			Aquella inclinación inicial que recíprocamente sentían y se ofrecían a través de los cristales oscuros, se fue convirtiendo luego en una certidumbre que los acercaba cada vez más.

			Y lo hablaban, ¿o acaso el hecho de que él fuera  negro les  iba a impedir alcanzar lo que sentían por encima de los matices no esenciales del color de la piel?

			Esteban constataba que muchos de sus hermanos en el color de su piel se hacían a un lado del crecimiento, se discriminaban a sí mismos, sin ponerse a salvo del  complejo de inferioridad con el que se excluían cuando la historia les demandaba que no era justo subestimarse y que debían hacer justicia con la raza negra siempre tan vapuleada desde antiguo. 

			Cultivándose, podrían llegar a ser ingenieros, médicos, economistas, políticos, hasta presidentes de los EE.UU. como lo había proclamado recientemente Barack Obama en memorable discurso frente a la gente de su raza, como M. Luther King, Luis Amstrong u otros sin fama  ni nombres públicos que con sus testimonios y su coraje habían abierto sendas nuevas a su raza y a la humanidad…

			Muchos también se habían rebelado contra la esclavitud en los establecimientos donde los explotaban, pagando  con sus vidas en Brasil, en los Estados Unidos  o donde fuera, abriendo brechas para la abolición que les permitiera un día ir con la frente alta “vers l´espoir…”, hacia la esperanza, con la conquista de todos los derechos que les habían usurpado sus explotadores desde antiguo…

			 

			Miró nuevamente aquel rostro en la foto del periódico. No lo podía creer. Leyó una vez más: “…un mercader de la muerte, un proveedor de armas para muchos destinos, para fuerzas revolucionarias, para guerrilleros en estado de combate contra gobiernos democráticos, para narcotraficantes con misiles tierra–aire, también proveedor de armas sofisticadas de ataque, rifles y municiones, minas, y hasta vehículos aéreos no tripulados”.

			No podía imaginar que aquel niño alegre, que siempre andaba tarareando alguna canción, que tanto lo había defendido en su tiempo, cuando  ya asomaba con rasgos de una inteligencia singular, se convertiría con el paso del tiempo en un asesino tan miserable como los terroristas que mataban con las armas que él mismo les enviaba para eliminar en la mayoría de los casos, a gente inocente que ponía sus muertos en los conflictos.

			Mirando aquella foto que sin duda correspondía a su amigo de la niñez, pensaba: ¡Quién sabe qué  atrocidades habrá cometido! De algún modo habrá sido un sicario directo de poderosos que llenaron sus bolsillos, o inflaron las cuentas que tendría en algún paraíso fiscal donde tan bien debía de saber moverse… Porque esos mercaderes, vestidos de blanco, sin excepción, conocen los circuitos del escondite acertadamente, en ámbitos donde se pretende blanquear los dineros negros, los más sucios y manchados de sangre.

			Allí leía también, asombrado: “…diplomado en la década del ochenta  en el Instituto Militar de Lenguas Extranjeras de Moscú, cuna del espionaje soviético, sirvió a diversos intereses en Asia, África, Afganistán, Angola, Tobo, Ruanda, Liberia, Sierra Leona, Venezuela.  Vivió luego en Bélgica, y en los Emiratos Árabes.”

			Por todo ello su viejo amigo estaba en la mira  siendo seguido por las fuerzas de seguridad y por el Departamento de Estado norteamericano, para quienes los servicios secretos habían tenido especial relevancia en este desenlace que seguía asombrando a Esteban.

			Releyendo aquellas noticias reflexionaba para sí acerca de cuántas vidas inocentes habían cimentado riquezas y explotaciones mineras en diferentes partes del mundo. 

			Vidas inocentes que habían contribuido a que se levantaran templos monumentales, creaciones arquitectónicas cuya ingeniería en el presente deslumbraba. En ellas, seguramente, muchos negros habían dejado su vida, sus humillaciones, sus heridas sin cerrar, y los rencores que muchos de ellos no habían podido procesar…

			Recordaba también que no todos los responsables de los salvajismos ni de los terribles genocidios habían pagado sus culpas. Poco importaba ya que condenaran a cadena perpetua por crímenes cometidos durante la II Guerra Mundial a un nazi que había vivido en libertad cuando este tenía ya más de noventa años...

			Sabía que por muchas partes del mundo había fosas con cadáveres de inocentes a quienes no se les había hecho, al menos, el acto de justicia que merecían de ser identificados para darles respetuosa sepultura permitiendo que los suyos supieran a dónde ir a llorar su dolor...

			¡Si habrá razones de sobra en este mundo al revés para luchar por transformarlo e ir convencidos “hacia la esperanza…”!– se repetía Esteban.

			Y se preguntaba si alguien habría pensado ingenuamente que Bernard Madoff había actuado en solitario en la mayor estafa financiera internacional que se haya descubierto.

			Evidentemente caerían más cabezas culpables, más cómplices, más amanuenses de los que habían facilitado las estafas que  había pergeñado desde antiguo. 

			“Perjurio, conspiración, evasión fiscal, blanqueo de capitales, y una estafa monstruosa que superó los sesenta y cinco mil millones de dólares”. 

			Claro que Madoff lo sabía. 

			Sabía bien la calesita financiera que había armado y pagaría por ello con años de cárcel que superarían los años de su vida...

			Y mientras continuaba observando aquella foto del periódico, reflexionaba para sí:

			Terminará en la vida terrena, en esta dimensión, en la que optó por andar por caminos tortuosos, sin pagar sus fechorías. Pero continuará pagándolas también de otro modo…

			Y no irá sólo él a la cárcel, ni la sustituirán por fianzas. 

			Han llegado muy lejos, tan lejos que ya no tienen posible retorno, por más que hayan sido especialistas para moverse en los paraísos fiscales que se han diseminado por el mundo.

			Y continuaba pensando que en aquel momento los países del G–20 ante el estallido de la crisis internacional que no era solamente financiera, se esmeraban en perseguir el dinero negro y tomaban medidas concretas, mirando la lista de los paraísos fiscales en  el mapa donde el secretismo era también cómplice de la evasión fiscal: “Bahamas, Islas Caimán (Reino Unido), Aruba (México), Antillas Holandesas (Holanda), Turcos y Caicos (Reino Unido), Islas Vírgenes–Anguila–Monserrat (Reino Unido), Antigua y Barbuda, Saint Kitss y Nevis, Dominica, Santa Lucía, San Vicente y Las Granadinas, Granada, Belice, Guatemala, Costa Rica, Panamá, Chile, Uruguay, Andorra, Gibraltar, Austria, Liechteinsten, San Marino,  Mónaco, Suiza, Liberia, Brunel, Filipinas, Singapur, Malasia, Islas Marshall (EE.UU), Vanuatu, Nauru, Samoa, Ninue e Islas Cook (asociadas a Nueva Zelanda)”.

			Y se repetía:

			¡Si habría destinos donde escarbar en el secreto bancario que se ha inventado para proteger a tantos con tanta excesiva ambición!

			¡Para ellos sí se abren por todas partes los vientres financieros que no preguntan nada, y protegen con un secreto repleto de cerrojos! 

			¡Si habrá que encarar serios y responsables salvatajes para los damnificados y para la gente que sufre! 

			Salvatajes como los que se crearon  para  los poderosos Bancos, para los que más tienen, a fin de  evitar mayores estallidos en la crisis financiera global. Estallidos de burbujas locales en ese primer mundo se consideraba casi inexpugnable.

			Ahora parecería que se proyecta un nuevo orden internacional más justo, más controlado, sin tantos secretos…

			¡Ojalá que no quede en una nueva retórica que manipule la realidad, la oscura realidad de los excedidos de ambición y de poder! 

			La crisis no es financiera solamente – se consideraba casi inexpugnable– por ello necesitamos encauzarnos y reconstruirnos desde las ruinas si es preciso, ir resueltos y transformados detrás del hombre nuevo que precisa este mundo, ir hacia la esperanza…, sin negarnos ciegamente, la otra dimensión.

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			2)

			Esteban y Eva habían decidido pasar juntos unas horas realizando una extensa caminata por el parque. 

			La naturaleza se brindaba oferente ante ellos invitándolos al sosiego. Pocas personas disfrutaban en aquellas horas de tanta belleza, lo cual hacía más íntimo su recorrido. 

			Luego de haber realizado un extenso trecho en silencio, al ver a Ernesto ensimismado en sus pensamientos, Eva preguntó:

			–¿En qué piensas? 

			– En mi abuelo, que trabajó como un esclavo en traba-jos forzados, escarbando y cargando en una mina, triturando la extracción a garrotazos, llevando pesadas cargas que le iban doblando el lomo poco a poco, pero sin mellar jamás su amor propio, porque sabía que era el precio que debía pagar para que su familia saliera adelante.

			–Cuéntame algo sobre él.

			–Mi abuelo era un hombre de muy pocas palabras. 

			Hablaba con sus actos, lo expresaba todo con su mirada penetrante, y se hacía valer con sus comportamientos.

			En su juventud no existían los  derechos porque eran desconocidos y pisoteados por la prepotencia de  matones al servicio de explotadores poderosos, que pagando miserables salarios se enriquecían  amparándose en una impunidad que los protegía pero que no les duraría por siempre…

			¿Cómo no elevar un grito de liberación ante tantas opresiones? Si hoy yo soy alguien, si he logrado alcanzar una posición de respeto, se lo debo a mis antepasados, a sus sufrimientos, a todo lo que soportaron para que la gente de mi color de piel sea hoy un poco más valorada…

			Mi abuelo le inculcó a mi padre que nunca se dejara humillar, que el color de la piel no era una marca, ni un estigma descalificador, como tampoco eran razones válidas que los hijos pagaran por las culpas de sus padres, ni que fueran condenados por la sociedad por ser hijos de quienes eran, así lo fueran de culpables.

			–Está claro que ellos hicieron lo suyo. Pero también tú has elevado la perspectiva de tu propia vida, no te has igualado hacia abajo, te has superado, te has hecho respetar,  no te has sumado a esa brecha de la población negra que voluntariamente se margina sin ninguna razón y acepta que siempre ha sido así…

			–No es sencillo. Cuando te enfrentas a una sociedad que siempre nos ha mirado de reojo, tienes que esmerarte mucho para alcanzar una posición por la que te miren diferente, porque de lo contrario siempre nos considerarán unos pobres negros…

			 –No digas eso, conmigo compruebas que no todos pensamos así, que la sociedad está cambiando.

			–Mira Eva, por mucho cosmopolitismo que se observe en las grandes ciudades del primer mundo, se percibe claramente que los negros no forman parte de las clases sociales de primer nivel. 

			Y son sólo las excepciones, aquellos casos singulares que, con mi color de piel, llegan a  niveles parlamentarios, diplomáticos, gerenciales, profesionales, educacionales, investigativos, periodísticos... 

			Así que algo debe haber, para ubicarlos en general, en los trabajos peor calificados, en la periferia laboral más dura.

			–Yo creo que dependerá de cada quien, como ha sido y es tu caso, en el que no sólo han influido tus abuelos y tus padres, sino tu propia superación y esa dignidad que nadie te podrá usurpar, porque  la has conquistado, porque está en ti, y porque es seguro que se la transferirás a tus hijos …

			–Creo que nosotros, Eva, nos estamos entendiendo muy bien. Quiera Dios que podamos concretar ese proyecto de vida que nos estamos formulando y que el amor nos permita tener hijos como premio de lo que estamos sintiendo y también, para que tu niño no esté tan solo… 

			Y ambos quedaron mirándose a los ojos, tomados de la mano, en silencio, diciéndose mucho más aún sin palabras…

			Ella interrumpió esos singulares momentos  diciendo:

			–Tú lo has dicho, es posible, si lo intentas…

			Esteban la acercó, encerrándola dentro de sus brazos como para que no se  escapara el encanto de ese momento, y la besó, primero tiernamente y luego, apasionadamente.

			Pero una llamada a su móvil, interrumpió el embeleso:

			–Sí, oigo.

			–¿Doctor Rotson?

			–Sí, adelante.

			–Habla Susan, la operadora del Hospital. 

			Hay una emergencia y lo requieren en el Departamento de Cirujía. Han ingresado a un hombre herido gravemente en un accidente automovilístico.

			–Salgo inmediatamente para allí.

			Y mirando a Eva que lo había escuchado:

			–Perdona, ya sabes cómo es esto…

			–¿Te olvidas de que soy enfermera? Vamos, te acompaño.

			–No, pero tú…

			–Vamos, hombre, no te demores más.

			En el rápido trayecto, Eva respetó el silencio de Esteban, que parecía estar muy concentrado en cuanto a lo que pudiera encontrar en el herido ingresado. 

			 

			Siempre le ocurría lo mismo cuando tenía que enfrentarse a una intervención. Meditaba sobre ella profundamente como anticipándose a los hechos, mentalizándose en los posibles procedimientos quirúrgicos, en las eventuales contingencias que se pudieran presentar, en los recursos a su alcance, en los tiempos de la anestesia, en la configuración del equipo operativo, y en los antecedentes clínicos del enfermo.

			En esos momentos sus pensamientos eran menos concretos, más preocupantes, por tratarse de alguien que no conocía, de un accidente, por lo general con complicaciones múltiples y pérdidas de sangre que hacían siempre más difícil el trance operatorio…

			Pero mientras su mente estaba en todo eso, su mano derecha no soltaba la de Eva, como si estuviera ligada fijamente por algo que no le era fácil desatar, y que no precisaba de palabras… Ninguno de los dos las necesitaba, se lo decían todo pero de otro modo.

			Sólo al llegar al Hospital, Esteban dijo:

			–Mira que puedo demorar horas…

			–No importa. Te esperaré…

			Ingresó a la emergencia con la mayor urgencia que pudo, pensando que ella estaría allí, cerca, no sólo esperándolo, sino apoyándolo con todo su corazón. 

			Y oraba, como siempre lo hacía momentos antes de una intervención, suplicando el auxilio que va más allá del saber profesional, y confiando en esa certeza de que todo es posible, si  se lo intenta…

			 

			 

		

	
		
			3)

			Fue en la nochecita del viernes al salir de un bar cuando aquellos jovencitos resultaron interceptados por dos guardias de seguridad policial en una zona cercana al Puente de Vallecas:

			–Terminan de comprar allí estas bebidas, ¿no?– las llevaban en sus manos y no lo pudieron negar.– Vuestros documentos, por favor.

			Al examinarlos, comprobaron que eran menores.

			Uno de ellos intentó decir:

			–Pero es para una fiesta familiar, para pasar un rato…

			–Esperen un momento allí, por favor.

			Al cabo de unos  instantes los policías resolvieron ingresar al negocio con los chicos, y dirigiéndose al funcionario que atendía el mostrador  preguntaron:

			– ¿Usted ha vendido estas bebidas alcohólicas a estos dos chicos hace unos momentos, caballero?

			–Sí, lo he hecho. Siempre vienen por aquí a proveerse para el botellón.

			–¿Sabe que son menores y que usted no debería venderles bebidas alcohólicas?

			–Suelen venir acompañados de una persona mayor, por eso lo hice, pero esta vez llegaron solos…

			–Lo tenemos que sancionar, caballero…

			–Pero es que solamente les he vendido dos botellas.

			–Son menores, y no podía hacerlo.

			Y el funcionario del negocio, mirando a los chicos, dijo:

			–Díganle que siempre viene un hombre mayor con ustedes, un tal Alejandro, porque se ve que a mí no me creen.

			Los policías, dirigiéndose a los jóvenes, añadieron:

			–Ustedes silencio. No pueden intervenir en esta conversación si no desean agravar más la situación.

			Y mirando al vendedor agregaron:

			–Usted queda sancionado. Deberá pagar la multa que se especifica en este documento que le entregamos.

			Luego, mirando a los compradores se  dirigieron a ellos con tono severo:

			–Procederemos ahora a tomar sus datos. ¡Y cuidado, porque la próxima vez que los veamos repitiendo estas compras quedarán detenidos!  

			Finalizado el procedimiento, salieron del local comentando entre ellos:

			–Así se nutren las chicas y los chicos  de las vituallas que con total desparpajo llevan y consumen en los botellones que arman en las noches en diferentes lugares de Madrid y en tantos lugares más.

			–Es cierto,– asintió uno de ellos– Allí van a desnudar todo cuanto tienen  dentro, a decir tonterías de sus padres, a toquetearse… Después, a medida que pasan las horas, aparecen en la escena otras cosas, además del alcohol.

			Es la noche del descontrol en el exceso, de la embriaguez, de las confusiones mentales, cuando la sangre caliente empieza a hacer de las suyas…

			Es la alocada perturbación que los lleva a brindar alegremente, a querer que los filmen diciendo: “Hola, papá, qué tal, acá estoy con los chicos, pasándola de puta madre…” Creen que así se cobran en algo la libertad que entienden les “usurpan” sus padres al controlar sus procederes…

			–Van a las noches del botellón a marearse para liberarse – agregó el agente que ya peinaba canas– y esas inocentes botellas, más allá de algún bocado que también llevan, pasan a ser el aperitivo inicial para entrar en calor con el que encaran después nuevas acciones.

			Y entonces, el alcohol que ya hizo su obra preliminar, las incentivan. 

			–¿Y después qué?

			La marihuana con sus inocentes porros, la cocaína, la pasta base, el opio, el hachís, todo, todo va apareciendo, y las miradas perdiéndose, los rostros desencajándose, la carne mandando, los despropósitos creciendo, cuando la noche se hace más densa, más cargada de oscuras tentaciones.

			Luego todo da igual, no importa dónde sea ni cómo sea, si es de a dos o de a tres, o en el coche o en el parque o encima del capot…

			–¡Si habremos visto ya  irrumpir la violencia en todas sus formas, los insultos, las amenazas, las batallas campales entre ellos y con las fuerzas del orden!– continuó comentando el que había iniciado la conversación.

			–Sí, todo da igual en ese cambalache que no respeta nada ni a nadie en las mentes que se confunden cada vez más.

			Después, cometen el tremendo error de conducir y allí están a la vista los accidentes, con las graves consecuencias de irresponsables culminaciones de una noche cargada de excesos. Todos tenemos derecho a divertirnos y a tener nuestros momentos de dispersión pero no de cualquier modo…

			Y los dos agentes, conversando, se perdieron en medio de la noche con  sus reflexiones…

			Esteban miró al accidentado que había perdido el conocimiento. Tenía que tomar resoluciones urgentes y atacar al mismo tiempo varias cosas. 

			En primer lugar debía estabilizarlo, coordinar con el anestesista para la eventual intervención quirúrgica, tener un control de la presión arterial, vigilar el control de las pulsaciones cardíacas y atacar las causas del significativo sangrado que tenía en su muslo derecho que mostraba una profunda herida.

			Luego debería higienizar la herida que tenía en la cabeza. En  primera instancia esta no le indicaba gravedad, aunque debía detener el sangrado, al tiempo que ordenaba diversos análisis clínicos, varias radiografías, una  en el cráneo, otra en la zona del muslo, y una tercera en área abdominal para determinar las causas de los trastornos respiratorios del paciente. Había que ordenar también  algunos inyectables que no sólo favorecieran la estabilización sino que estimularan el proceso de  cicatrización.

			No obstante, su ojo clínico le indicaba que la gravedad no ponía en riesgo la vida del paciente.

			Uno de los colaboradores del equipo se acercó comentándole en voz baja, “alcoholemia, y algo más…, venía conduciendo y se fue encima de una persona que perdió la vida cuando esperaba un bus en una parada en el Barrio del Pilar”. Las autoridades han decretado rigurosa custodia policial.

			Esteban pensó que estaban interviniendo a un paciente con muy graves  responsabilidades penales, que debería responder por ellas una vez recuperado.

			Este tendría unos veinticinco años, y su nombre era Alejandro Rondán Savio, español, con domicilio en las cercanías de Vallecas.

			Finalizada con éxito la intervención quirúrgica, percibió la presencia de dos agentes policiales. Eran los mismos que habían registrado horas antes a los dos jovencitos cerca del Puente de Vallecas.

			–Buenas noches, agentes – dijo el cirujano– ¿Puedo preguntarles si conocen ustedes a este joven que ha sido intervenido?

			–Naturalmente, doctor – respondió uno de ellos– Sus antecedentes han quedado registrados, así como los del vendedor que les facilitó las bebidas alcohólicas  a dos chicos aunque fueran  menores. 

			Hemos averiguado además que el herido intervenido es la pareja ocasional de la hermana de uno de esos menores concurrentes también al botellón de Vallecas.

			–Todo un engranaje de piezas que encajan en el puzzle de la noche, previsibles jaque mates siniestros o de consecuencias que van fulminando la vida de mucha gente– acotó Esteban.

			–¡La noche del botellón! Una más, en la que muchos van más allá de la natural diversión.

			–En las que tantos se desprenden de sí mismos, para facilitar que  se precipiten las locuras que llevan enquistadas en sus entrañas…

			Sin generalizar, claro, porque hay excepciones. De las noches de hoy, serán los días de mañana para mucha gente –señaló uno de los policías. 

			–Y de allí surgirán algunos padres del mañana –continuó el otro. 

			–Hemos atendido a este joven  durante casi tres horas. Hicimos por él lo que él no hizo por el pobre hombre que pagó inocentemente con su vida la noche de su diversión en un botellón que le llenó la mente de sombras...– agregó Esteban.

			–Por cierto que pagará en las sombras, pero en las de la cárcel. Esta gente sin responsabilidad va dejando tras su paso huellas sin profundidad, que se borran con la primera brisa porque no tienen sustento. Pero  lamentablemente siembran en personas sin firmeza semillas de destrucción que perduran– continúo diciendo uno de los agentes. 

			–Por supuesto que nada tienen que ver estos desmanes con los comportamientos de la juventud normal, rebelde sí, como lo hemos sido todos en nuestro tiempo, pero que no se tuerce fácilmente ante estos ejemplares que se dejan llevar por la locura del descontrol. Y quien no controla su propia vida, nada bueno puede transmitir…– concluyó diciendo Esteban despidiéndose de los policías.

			Cuando se reencontró con Eva, más que signos de fatiga, tenía un sesgo de mal humor que era manifiesto:

			–Pero esa cara… ¿Qué pasa? ¿Acaso no ha resultado satisfactoria la intervención?

			–Sí, sí, la intervención fue un éxito, Eva. No es eso lo que me preocupa ahora. Ese joven muy pronto tendrá que enfrentar serias responsabilidades. Mi mente está ahora perturbada al pensar que hay gente que se convierte en un peligro latente para los demás y lo que es más grave todavía como en este caso, se lleva por delante la vida de un semejante, porque eso es lo que ocurrió.

			–Ya…, ahora me explico tu estado de ánimo....

			–¿Ánimo? Bronca tendrías que decir, eso siento. No hay caso, van declinando poco a poco hasta caer prisioneros de un infierno del que no están dispuestos a salir.

			–Tranquilo, ¿quieres? Hiciste lo tuyo. Es más, tú y tu equipo lo habrán dejado en condiciones de enfrentar sus culpas y de que se haga justicia por la vida inocente que se perdió.

			–De a poco me serenaré. Pero no puedo dejar de pensar cómo es posible que esta gente regale de ese modo su vida y atente contra sus semejantes, mientras otros seres se han sacrificado para salir adelante, como mis abuelos que fueron vapuleados sin compasión sin que jamás pudieran doblegarlos, porque tuvieron “eso” que nunca les faltó. Tuvieron  coraje y grandeza, porque sin ese pacto no sería posible en determinadas circunstancias renacer, empezar de nuevo sin que los odios y los rencores  estafen cada despertar y se puedan recobrar las esperanzas… Lo tuvieron hasta el punto de sorprenderse de sí mismos pensando cómo habían podido y habían sabido salir adelante dejando atrás tantas infamias.

			–Tu abuelo lo intentó, Esteban.

			–Y lo logró luego de ser denigrado, despreciado, subestimado por ser negro, pero aguantó al saber que su familia estaba detrás, y tuvo la virtud de saber elegir los momentos precisos para reaccionar,  expresar su descontento y parar en seco a los abusadores.

			Y estas señales sirvieron a quienes lo menospreciaban para darse cuenta de que él  no era igual que los otros y para mirarlo  con otro respeto.

			–Intentó abrir un camino y demostró que no todos estaban dispuestos a poner el lomo para que los curtieran a latigazos…

			– El abuelo le contó a mi padre que con el tiempo aquellos pobres negros que trabajaban con él, fueron despertando poco a poco del  letargo al que se habían entregado. ¡Si tendré que dar gracias a mi familia por haber abierto el surco que me ha posibilitado llegar a donde he llegado! 

			La noche caía ya y ensimismados en los pensamientos surgidos de aquella conversación caminaron por un estrecho sendero sin decir más nada pero diciéndose mucho… 

			 

			 

		

	
		
			4)

			Aquella noche, reunidos en casa de María Sayago, Esteban y Eva conversaban sobre los temas que continuaban preocupándolos, sobre todo a él, que a pesar de haber dormido varias horas luego de la intervención quirúrgica llevada a cabo al chico del botellón de Vallecas, mantenía vivas  en su memoria hechos que lo conducían a hondas reflexiones.

			–Yo no sé cómo puede ser posible que esto cambie– comentaba. – Si no se le pone coto a alguna  juventud de hoy asidua a los botellones, saldrán como este Alejandro, muchos conductores suicidas, aunque este haya salvado su vida…

			–No estoy segura de que la haya salvado– intervino María,– no es vida vivir entre rejas. La verdadera vida es otra, con libertad, con la conciencia tranquila.

			–¿Tendrá conciencia de lo que ha hecho?– preguntó Eva.– No estoy segura, porque quien viene viviendo así  seguramente  lo habrá hecho otras veces. 

			Habrá creído que nunca le iba a pasar nada y  desencadenó ese desenlace fatal atropellando a un pobre hombre inocente, que paga con su vida las locuras de una noche.

			–Creo como tú, Eva– intervino Esteban,– que esta gente está casi perdida. Y lo que es más importante todavía, es que tienen influencia en otros, en jóvenes que se alucinan con sus atrocidades, que creen en sus falsos conceptos de libertad y son aprendices aplicados para cometer cualquier barbaridad también el día de mañana.

			–Son esclavos de sí mismos– agregó María.– ¡Si tendremos que tener cuidado con Saúl, extremando medidas para prepararlo bien para la vida en este mundo tan cargado de peligros a los que se enfrentará! Cada vez comprendo menos todo esto que está pasando.

			–Dijo algo, María, que es muy importante– señaló Esteban.– Yo siento grabada en el alma la palabra esclavitud. Mi propia sangre la rechaza, mi alma la desprecia. He procurado con mi vida sobreponerme al dolor que representa,  más aún, cuando observo que hay gente que no se esfuerza en zafar de su propia esclavitud sino que pretende arrastrar a otros por esos caminos sin rumbo…

			–El alcohol, las otras drogas, y todo lo  que viene detrás, hijo…– reflexionó María pronunciando esa última palabra con ternura y  causando en Esteban honda emoción por la aceptación que encerraba hacia su persona.

			Se incorporó de su asiento y de rodillas, comenzó a jugar con Saúl para señalar luego  abrazándolo:

			–Sí, nada será suficiente en lo que hagamos por él, para ayudarlo y prevenirlo, para hacerlo fuerte por dentro con conceptos que lo conducirán a oponerse a tantas cosas que le pondrán por delante.

			–Mi amor– dijo Eva– dirigiéndose a su pequeño hijo,– todos estaremos detrás de ti para apoyarte, para que no te confundan y sepas ver de este mundo lo que no te conviene, para que sepas elegir bien a tus relaciones y sepas moverte en medio de todo lo  que te rodeará cuando salgas a la vida.

			Saúl se quedó mirándola, seguramente entendiéndola en algo, aunque todavía no tuviera suficientemente clara la profundidad de esas palabras de su madre.

			–Volviendo al tema de la esclavitud– agregó Esteban–, hoy leí un artículo sobre mujeres trabajando como esclavas hasta la extenuación en la recolección de arroz. Mujeres en las minas, castigadas por permitirse una pausa, obligadas a realizar servicios sexuales. También se hacía referencia a los 218 millones de niños que trabajan en el mundo, hambrientos, sin colegio, con su niñez ignorada, en manos de traficantes y mercaderes. 

			El artículo registraba también un testimonio que decía: “Nací siendo esclavo. Mi padre estaba endeudado con el dueño de  una mina y se forzaba a toda la familia a trabajar dieciséis horas diarias con poca comida, y bebiendo agua de los charcos que formaba la lluvia”. 

			Eso ocurría a cuarenta kilómetros de Nueva Delhi, la capital de la India,  por una deuda miserable de trescientos euros.

			–Y también me has comentado– intervino Eva,– que hay en esas condiciones millones de personas explotadas como esclavos en servidumbre por deudas, la mayoría en Asia y en el Pacífico, y ni qué hablar en el continente africano.

			–Sí– dijo Esteban,– africanos negros hijos de esclavos capturados por los moros, en Mauritania, en Níger, Chad y Sudán, árabes bereberes que dieron su nombre al país y todavía lo dominan y se consideran dueños de sus vidas. Estos negros son salvajemente explotados, deben pedir permiso para todo, hasta para casarse y tienen que aceptar que sus hijos puedan ser regalados. Negros africanos que trabajan en lo que sea sin salario y  mujeres que  trabajan sin descanso y son las más explotadas, golpeadas y violadas…

			–La esclavitud como has dicho– agregó Eva,– no sólo es cosa terrible del pasado, está ocurriendo hoy y ante ello, no veo que los gobiernos, que los G 20 ni nadie, haga algo por impedirlo, por ponerle coto a tanta maldad.

			–Son muchas las cosas de este mundo, Eva, a las que hay que atacar frontalmente en busca de una transformación que se hace imprescindible, antes de que los más débiles se amolden a este tiempo… 

			De lo contrario no sé qué les deparará a las nuevas generaciones. 

			Pero  al menos yo, no me cruzaré de brazos ni me silenciaré.

			Muchos silencios les han permitido a tantos apoderarse de vidas ajenas pero al menos conmigo no tendrán esa sumisa disposición. 

			En donde sea y ante quien sea, he de dar mi humilde opinión, llamando a las cosas y a las actitudes por su verdadero nombre. 

			Así me he formado, así lo he hecho siempre, y de ese modo continuaré aunque algunos se sientan aludidos…

			–Lo que más me preocupa, Esteban– acotó Eva,– es que no les convenga y te hagan zancadillas. Hay gente muy poderosa, pulpos con tentáculos muy largos…

			–No me preocupan. Primero están mis convicciones, lo que han pagado con tremendos sacrificios mis antecesores, el sufrimiento de tanta gente postergada. Los que tenemos la seguridad en la firmeza de una Verdad, con el coraje de intentarlo, no podemos ni debemos refugiarnos en una prescindencia que al final es complicidad.

			–Tengo plena seguridad de ello – agregó Eva,– pero no por eso voy a dejar de tomar precauciones ante quienes andan impunes por ahí, por el mismo mundo en cuyas calles andará mi niño el día de mañana.

			–Ella ha sufrido mucho, Esteban…– intervino María– ya sabes lo que le ha pasado… Por eso son comprensibles sus temores.

			–Yo no sé si son temores, madre. Pero la propia vida me ha llevado a tener mucho cuidado con  alguna gente.  En estos años en los que he tenido  que ser madre y padre a la vez se ha afirmado en mí la desconfianza de no fiarme así nomás de  alguien y vigilarlo todo con extrema precaución…

			–Ya no estarás sola en tan difícil tarea, Eva–  comentó Esteban.– Ahora seremos dos para encararla y uno, o los dos en uno, para todo lo que se nos presente.

			Se tomaron de la mano, y María  se sintió feliz al verlos así, unidos, entendiéndose en la común unión de no amoldarse a un tiempo presente extraño sin luchar por el niño que también los miraba, aunque en apariencia estuviera jugando… 

			 

			 

		

	
		
			5)

			–Todos tenemos la obligación de cumplir con los roles por los cuales se nos ha dado la vida, Esteban. De lo contrario no tendría sentido nuestra existencia– le decía su amigo de la infancia, Tomás Nelson Ibarra, ahora connotado escritor cuyos  ensayos y novelas ya se habían publicado y traducido en diversas lenguas.

			Se veían un par de veces al mes. 

			Se habían entendido desde niños, coincidiendo en una similar forma de ser y de sentir las cosas de esta vida, de poseer los mismos valores y no renunciar a ellos por ninguna razón o circunstancia. 

			Eran amigos naturalmente, porque sí, sin condiciones y se entendían casi sin palabras…

			–¡Con qué facilidad algunos tuercen su rumbo, y aplican mal las posibilidades  dadas a su naturaleza!

			–Lo dices por Rolando, ¿verdad?

			–Sí, por Tim Wallace como se hace llamar y por todos aquellos que se han volcado ciegamente a delinquir o a hacerle daño a sus semejantes…

			–Yo no lo podía creer cuando apareció la noticia y su foto en el periódico… ¡Lo que fue de niño, y cómo te apoyaba cuando te dejaban de lado…!

			–Siempre mantuve muy buenos recuerdos de él, pero es increíble cómo se puede torcer así la propia vida. Ya de niño mostraba cualidades diferentes, no solo porque incondicionalmente estaba de mi lado defendiendo el color de mi piel, sino por esa facilidad de palabras y de liderazgo que lo distinguían desde temprana edad.

			–Y que después pulió con el aprendizaje de varias lenguas, con su vida universitaria, hasta desaparecer de esta escena nuestra  debido seguramente a sus andanzas por  Oriente. Por eso lo perdimos de vista por años sin tener contacto ni noticias de él. La última vez que supimos algo, ¿recuerdas? fue cuando se relacionó con una mujer china con la que había tenido un hijo allá por Irán y andaba vinculado no sé a qué nivel, a unos centros productores de uranio enriquecido…

			–En nada santo andaría, cuando tuvo necesidad de varias identidades como esa con la que lo detuvieron. Todavía no puedo creerlo, pero las evidencias parecen ser contundentes en su contra.

			–Mira, Esteban, eso me confirma una vez más que si se nos ha dado el don de la inteligencia, tenemos la obligación de estar en contacto con la gente  para explicar a nuestros semejantes  la realidad que nos toca vivir, sin matices políticos interesados que suelen estar inyectados de manipulación. Ese debería ser uno de nuestros roles comprometidos. No hay que cambiar las cosas de su lugar esencial, la gente, los más, deben ser los primeros.

			–No tengo dudas. Hay que crear canales para que se manifiesten, para que resurja “la voz de un mundo sin voz…”, Tomás.

			–Para ello es necesario que los intelectuales, los políticos con grandeza, los verdaderos periodistas informadores y emisores de opinión, no estemos encadenados a imperativos o mandatos flechados, porque de ese modo  retacearemos  porciones de verdad, llegando a las personas con medias verdades o falsedades…

			–Lo de siempre, no pueden sobreponerse los intereses personales a los colectivos. Pero lamentablemente, no todos pensamos ni actuamos así, por eso el mundo está enfermo, con gente indiferente, con aquellos que se venden y con el miedo enquistado en la falsa prudencia.

			–Yo comparto, Esteban, lo que alguien ha sostenido acerca de que “con la aparición de la aldea global postindustrial, dominada por las redes mediáticas y la comunicación tecnológica, las voces disidentes suelen estar acalladas y  una “epidemia de conformismo” ha paralizado por completo la vida pública, convirtiéndola en una entidad impulsada única y exclusivamente por el mercado”.

			–Está visto, algunos medios filtran las noticias, deforman la información siguiendo instrucciones, nos muestran determinadas imágenes para que  creamos lo que ellos quieren, manipulándolo todo. 

			¡Como subestiman a la gente! No hay derecho, pero tienen tanto poder en sus manos que hacen lo que quieren. 

			Por eso es vital la labor de los intelectuales que tienen una forma de difundir sus obras como tú, Tomás, que nunca has renunciado a defender los valores universales y connaturales del hombre, por encima de la política del momento. También los intelectuales deben estar inspirados y guiados por el amor y la grandeza…
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